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CCCCConclusionesonclusionesonclusionesonclusionesonclusiones

A la luz de los testimonios entregados por los poblado-
res del sur y poniente de Rancagua, se pueden redondear
las siguientes conclusiones de tipo general:
1) En la base de las comunidades que viven en esos

sectores hay una memoria fundante �que hoy poseen
los que fueron niños y jóvenes entre 1930 y 1965�,
formada por un conjunto de recuerdos de signo cla-
ramente positivo acerca de los �fundadores� de la
población y respecto al territorio (abierto, rural), los
juegos infantiles, las fiestas primaverales, los trámi-
tes burocráticos y esforzados trabajos colectivos, etc.,
que marcaron la etapa fundacional. Refleja además
una época en que las condiciones del empleo eran
más estables y las oportunidades de educarse más
expeditas. Esta memoria positiva, de un pasado casi
feliz (�todo tiempo pasado fue mejor�) no se encuen-
tra, sin embargo, en todos los pobladores, sino, prin-
cipalmente, en los que hoy ya son mujeres y hombres
adultos, dueños de casa, padres de familia y vecinos
con una reconocida trayectoria de protagonismo �cí-
vico�. No hay duda de que el protagonismo cívico de
estos pobladores se ha derivado, como consecuencia
lógica, en gran parte, del signo positivo de esa memo-
ria. Lo mismo que el tejido asociativo actual de las
poblaciones, cuya deuda con la presencia sinérgica
de esos recuerdos (o �capital social� originario) es,
sin duda, alta. En la memoria social de los sectores
estudiados se configura, pues, una fase �heroica�, una
suerte de �edad de oro�, que sobrevive como si fuera
un monumento propio de identidad, pese a que las
capas recordatorias que se han venido depositando
después sobre ella no siempre han reforzado su sig-
no positivo original.
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2) Esos mismos niños y jóvenes �de ayer�, al crecer, trazaron una tra-
yectoria de esfuerzo laboral y vecinal que, en ciertos aspectos (fami-
lia, sitio, casa y urbanización) fue exitosa, sobre todo por el enérgico
despliegue autogestionario de ellos mismos. De este despliegue quedó
un profundo recuerdo positivo que legitimó y legitima tanto su or-
gullo personal de �fundadores� como la asertividad de sus actitudes
y acciones �cívicas�. Y es en torno a esto que se ha desarrollado
también su sentido de respeto, autoridad y orden local. Sin embar-
go, en otros aspectos, esta generación no fue exitosa. Por ejemplo:
no pudo producir los cambios estructurales (de nivel nacional) que
habrían asegurado a sus hijos oportunidades estables de estudio y
trabajo. El éxito en sus trabajos locales no se repitió en el plano
mayor de los �trabajos nacionales�. No pueden, por tanto, exhibir
ante sus hijos un orgullo �político� similar a su orgullo �cívico� local.
Y el hecho concreto es que, hoy, muchos de sus hijos se han conver-
tido en �allegados� que saturan el patio interior de sus viviendas.
Cierto es que este resultado no es de la exclusiva reponsabilidad de
los �fundadores�. Pero es también un hecho que la relación (más
bien conflictiva) entre la generación de esos fundadores y la surgida
en los 80 o 90 no está basada en los éxitos locales de sus propios
padres, sino en sus fracasos nacionales. A los fundadores esto les
parece injusto, porque los jóvenes en general, y los allegados en
particular, parecen no conocer ni comprender ni apreciar la �heroica�
tarea emprendida por los fundadores para tener hoy lo que tienen en
el lugar donde todos viven. Los nuevos estratos de la memoria so-
cial no traen, pues, un signo positivo, y es la razón por la que la
memoria de los pobladores del sur y poniente de Rancagua no es
hoy todo lo homogénea que pudo ser cuando los jóvenes de hoy �no
eran más que niños�.

3) Por su lado, los hijos de esos allegados (los �cabros chicos� de hoy)
están recibiendo en carne propia el impacto de los problemas de
empleo, estudio y vivienda que viven sus padres, pese a que habitan
el fondo de la casa conquistada por sus abuelos. El orgullo de éstos
no alcanza a resolver el problema �nacional� que viven sus padres.
De modo que ni los �cabros chicos� de hoy pueden repetir la �infan-
cia feliz� de sus abuelos, ni sus padres los trabajos �fundantes� que
tanto enogullecieron a aquéllos. La memoria de muchos niños se
está llenando, pues, con duras experiencias hogareñas de ausentismo
de los padres, escasez de recursos, tensión psicológica, violencia
intrafamiliar, soledad, etc. El desarrollo integral de los �cabros chi-
cos� no tiene más protección que una pequeña cuota del éxito
habitacional y vecinal cosechado por sus abuelos, y una cuota aún
menor del pobre o ningún éxito educacional-laboral cosechado por
sus padres. Esta crítica situación está forzando a los niños a conver-
tirse en �fundadores� antes de tiempo, puesto que casi no pueden
apoyarse en lo que han fundado otros; los está llevando a convertir-
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se, ya, en pequeños �héroes�: sea porque tienen que sorportar y ab-
sorber el tremendo impacto emocional de la crisis que los rodea, sea
porque tienen que arriesgarse muy pronto a vivir la aventura de �la
calle�, sea porque, a objeto de solidarizar con la crisis de sus padres,
desertan del colegio para trabajar en cualquier cosa. El heroísmo
forzado a que están abocados estos niños ha despertado la solidari-
dad refleja de varios actores y grupos vecinales, materializada en
redes sociales interiores, de la misma población, que trabajan en el
sentido de rehumanizar las relaciones que la crisis, dentro de las
mismas familias, ha tendido a deshumanizar. Hay aquí un heroís-
mo y un esfuerzo autogestionario distinto al que fundó el orgullo de
los primeros pobladores; una expresión diferente de un mismo �ca-
pital social�. Lo que revela que la crisis, pese a sus efectos letales en
los lazos privados de la convivencia, no ha destruido y probable-
mente no destruirá el poder social que los pobladores emplean para
amparar y preservar los procesos básicos de la vida.

4) Por la misma situación, los �cabros jóvenes� viven, también, una
realidad muy distinta a la experimentada por sus abuelos cuarenta
años atrás: no pueden �irse� fácilmente de la población, porque no
tienen reales oportunidades educacionales ni encuentran empleos
estables. Muchos de ellos se quedan viviendo, por tanto, en la mis-
ma población, y como allí no hallarán trabajo ni �otras� posibilida-
des educativas, sobran. Llenan la calle, las esquinas, el �espacio
comunitario�. Los vecinos mayores (o fundadores de la población)
se irritan frente a la amenaza de esa presencia callejera. Sienten que
los jóvenes no respetan la comunidad fundada por ellos. Que, in-
cluso, como que la tienen �sitiada�. Por eso, llaman a la policía y
reclaman mayor protección de parte de las autoridades, con lo cual
buscan una suerte de alianza con los poderes externos a la pobla-
ción. La comunidad comienza, así, a vivir un conflicto interno, inter-
generacional. Más aún: los jóvenes, sujetos a sospecha, no continúan
desarrollando el mismo proyecto histórico de sus padres y tienden a
interesarse en otras cosas. La sociedad civil popular pierde homoge-
neidad interior y, con ello, su unidad de acción. O sea: pierde poder
propio. La crisis concluye por fragmentar las memorias: las ha, en
cierto modo, centrifugado y dispersado en partículas diferentes unas
de otras. Como obvio resultado, cada actor social se agarra a su pro-
pia experiencia, a sus propios recuerdos, lo que torna difícil unir
todos los circuitos de la oralidad, de la memoria y de la opinión.

5) Con todo, pese a ese debilitamiento, la sociedad civil popular no
pierde la madeja de sus �redes sociales internas�. Al revés: como
que, en esta situación crítica, esas redes se fortalecen: la de los �ca-
bros chicos�, la de los jóvenes que se toman las esquinas, las de las
mujeres adultas que se mueven entre la base social y las agencias de
donde provienen los recursos para el desarrollo �urbanista� de la
población, las de los hombres adultos (que, pese a todo, siguen
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manteniendo su identidad y prestigio en torno a su �vida de tra-
bajo� y al trabajo social realizado por los �clubes de barrio�) y, no
lo menos, la red semi-institucional de las profesoras que dan
cariño compensatorio a los niños de estos sectores. La existencia
de múltiples �redes sociales� con un fuerte contenido identitario
cada una, impide que la sociedad civil popular colapse, favore-
ciendo más bien su reorientación hacia otro tipo de desarrollo.
Sobre todo, por el hecho de que cada actor (joven o viejo, mascu-
lino o femenino) demuestra ser profundamente leal a su red res-
pectiva, más que a cualquier organización formal o política
impuesta desde arriba o heredada del pasado.

6) La situación global hace que las comunidades populares del ponien-
te y sur de Rancagua, aunque han hecho gala de un derroche de
sinergia y autogestión individual, grupal y colectiva, no han logrado
superar su precariedad, marginalidad y sus niveles de pobreza. Fun-
damentalmente, porque los �factores estructurales� han fallado en
sumarse cogestionada y solidariamente a ese derroche de protago-
nismo social. Se ha solucionado en parte el �escenario urbano�, pero
no se han abierto las oportunidades de empleo y mayor educación.
Tras medio siglo, las escuelas del sector se debaten entre la impoten-
cia y el derroche altruista de darlo todo por, al menos, �humanizar la
marginalidad�. En este sentido, los profesores/as de estos estableci-
mientos tienden a convertirse en un �actor� más de esta sociedad
civil popular, y menos en un funcionario burocrático del Estado
Central. Por tanto, el dilema técnico de estas escuelas es, o se man-
tienen jugando este rol marginal, o trabajan derechamente para po-
tenciar las capacidades autogestionarias locales hasta el grado en
que puedan proponerse cambiar las variables estructurales que fre-
nan su desarrollo y frustran sus esfuerzos.

7) La evidente presencia del protagonismo popular en la historia local
y en la construcción de identidades autentificadas dentro de las re-
des respectivas, señala que aquí hay en marcha una �transición ciu-
dadana�, en el sentido de que el modo vecinal de hacer política (cara
a cara, participativamente, en red, en torno a problemas y soluciones
concretas, con resultados visibles) no sólo parece haberse legitima-
do, sino también consolidado, al extremo de producir el �desecha-
miento relativo� de la política nacional. Esta transición plantea
dilemas estratégicos de corto y mediano plazo al Municipio, que
deberá optar entre, por un lado, hacer uso de este cambio para dar
mayor efectividad a la política liberal de desarrollo local; y, de otro,
proyectar la transición ciudadana hacia objetivos nacionales, pro-
moviendo así una etapa superior de desarrollo de la misma. Lo que
en todo caso resulta evidente es que �esta� transición, en tanto que
popular y en tanto que �por abajo�, no es reversible. Lo cual hace
necesario examinar el problema con detenimiento, sobre todo, por
parte de los propios pobladores (o ciudadanos).
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En el diseño de este libro se utilizaron las fuentes
Palatino y Óptima. Ambas fueron dise-

ñadas por Hermann Zapf para
la Stempel Foundry en

Frankfurt, en 1929
la primera y

en 1958 la
segunda.


